
 

 

 

 

 

VALOR:  

LA ALEGRÍA    

    

     

 

LEMA:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Encontrarse con Jesucristo, Rey de la propia vida y de la historia, llena el corazón 

de alegría. Con El siempre nace y renace la alegría que se vive y se contagia en medio 

de las pequeñas cosas de la vida cotidiana… 

H IJ A S  d e  C R IST O  R E Y  



OBJETIVO: 

Compartir LA ALEGRÍA 

del ENCUENTRO con Jesucristo  
 

 

 

SLOGANS: 

 

Dad alegría a manos llenas y todos verán que Cristo reina 

 

¡No licues la fe!... tiene sabor a alegría 

 

La alegría de hacer bien está en sembrar, no en recoger. 

 

 

REFLEXIÓN:  

 

Los cristianos estamos llamados  a vivir en la alegría del Señor. Una alegría que no se 

acaba, que no conoce  tristeza. 

En tiempos de los primeros cristianos, según nos cuentan los Hechos de los 

Apóstoles (Hch.2,46), había una característica que llamaba poderosamente la atención de 

todos: la alegría. No es difícil comprender por qué estaban alegres en esos primeros 

tiempos, porque estaba muy cercano el paso de Jesucristo entre ellos.   

Hoy, ya no es tan fácil encontrar la alegría, sin embargo no podemos dar ejemplo ni 

llamarnos cristianos, si no damos ejemplo al mundo, si no transmitimos una alegría profunda 
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(interior y exterior). Nuestro primer motivo de alegría es la esperanza y la fe en Jesucristo 

Rey, el amor que nos tiene y el que le demos debe hacer brotar de nuestro corazón una 

alegría sincera, completa.  

La alegría es fruto de la presencia de Jesucristo Rey que llena nuestro corazón,  por 

eso debe de ser una de las características de la vida del cristiano al saber que Él no está 

lejos, sino cercano; que no es indiferente, sino compasivo; que no es ajeno, sino un Padre 

misericordioso que nos sigue con cariño en el respeto de nuestra libertad. 

Recordemos en nuestro trabajo pastoral lo que ha dicho el Papa Francisco: 

“Ayudar a nuestros jóvenes a redescubrir el valor y la alegría de la fe, la alegría 

de ser amados personalmente por Dios. Esto es muy difícil, pero cuando un joven lo 

entiende, un joven lo siente con la unción que le da el Espíritu Santo, este "ser amado 

personalmente por Dios" lo acompaña toda la vida después. La alegría que ha dado a 

su Hijo Jesús por nuestra salvación”     

"La alegría es un don del Señor. Nos colma interiormente. Es como una unción del 

Espíritu Santo. Y esta alegría está en la seguridad de que Jesús está con nosotros y con el 

Padre”. 

 Nuestro impulso misionero brota de la alegría, del deseo de comunicar a todos la 

alegría del Reino de Dios. Sin alegría faltará este impulso misionero, y la radicalidad 

evangélica. 

 No hay alegría si falta el amor. Cuando el Espíritu falta, la verdadera alegría se 

eclipsa. Como el amor  y la fe, la alegría está donde se ha pedido, recibido y cultivado con 

esmero. 

 La persona alegre no se repliega sobre sí: confía en los demás y encuentra su 

realización compartiendo lo que tiene y lo que sabe.  

 Dios creó al hombre para la alegría y la felicidad. Nos creó para la comunión con Él 

fuente de vida y gozo. Necesitamos redescubrir el camino de la alegría, de la alegría de 

la fe. El aire triste de los discípulos es expresión de una fe raquítica. Llevar el evangelio de 

la paz al mundo es llevar a los corazones y los pueblos la alegría de Dios. Es conseguir que 

¡Cristo reine en el corazón de todos los hombres!. 

 

 



 Fundamento Bíblico de la ALEGRÍA: 

 

 “Estad siempre alegres en el Señor, os lo  repito: estad alegres.”  (Flp 4, 4-5) 

 

 "Por el contrario, el fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad, 

afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y templanza". (Gal 5, 22) 

 

 "Alégrate, llena de gracia..." (Lc 1, 28). 

 

 “… volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá 

quitar”. (Jn 16, 22) 

 
 “… alegraos en la medida en que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que 

también os alegréis alborozados en la revelación de su gloria”. (I Pedro 4,12-13) 

 

 “… alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos “. (Lc 10:20) 

 

 “Estad siempre alegres. Orad constantemente”. (I Tesalonicenses 5,15) 

 
 “Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría sea 

plena” (Jn 15,11).  

 
 “No estéis tristes: la alegría de Yahveh es vuestra fortaleza.” (Nehemías 8, 10) 

 
 “La luz se alza para el justo, y para los de recto corazón la alegría”. (Salmos 97, 11) 

 
 “Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría”. (Mateo 2, 10) 

 
 «El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al 

encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo 

lo que tiene y compra el campo aquel.» (Mateo 13, 44) 

 
 “ … los sembrados en terreno pedregoso son los que, al oír la Palabra, al punto la 

reciben con alegría”. (Marcos 4, 16) 

 
 “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo”  

(Lucas 2, 10) 

 
 “Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues: 

Dios ama al que da con alegría”. (II Corintios 9, 7) 

 

 

http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/nehemias/8/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/salmos/97/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/mateo/2/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/mateo/13/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/marcos/4/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/lucas/2/
http://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/ii-corintios/9/


La voz de la Iglesia: 

“Estamos llamados a redescubrir la importancia y el sentido de nuestra vida cristiana, 

iniciada en el bautismo y como la samaritana, a dar testimonio a nuestros hermanos de la 

alegría del encuentro con Jesús; testimoniar la alegría del encuentro”. 

“Testimoniar la alegría del encuentro con Jesús, pues cada encuentro con Jesús 

muda nuestra vida y también cada encuentro con Jesús nos hinche de alegría, aquella 

alegría que viene de dentro. Contar cuantas cosas maravillosas sabe hacer el Señor en 

nuestro corazón, cuando tenemos el coraje de dejar de lado nuestro cántaro”.  

"La alegría, que es como el signo del cristiano. Un cristiano sin alegría, o no es 

cristiano o está enfermo. ¡No hay otra! ¡Su salud no va bien allí! La salud cristiana. ¡La 

alegría! Una vez dije que hay cristianos con cara de pimientos en vinagre... ¡La cara siempre 

así! También el alma así, ¡esto es feo! Estos no son cristianos. Un cristiano sin alegría no es 

cristiano. Es como el sello del cristiano, la alegría. Incluso en los dolores, en las 

tribulaciones, también en las persecuciones". 

 (Papa Francisco) 

… “Hagamos ahora un alto para contemplar la persona de Jesús, en el curso de su 

vida terrena. Él ha experimentado en su humanidad todas nuestras alegrías. El, 

palpablemente, ha conocido, apreciado, ensalzado toda una gama de alegrías humanas, de 

esas alegrías sencillas y cotidianas que están al alcance de todos. La profundidad de su 

vida interior no ha desvirtuado la claridad de su mirada, ni su sensibilidad. Admira los 

pajarillos del cielo y los lirios del campo. Su mirada abarca en un instante cuanto se ofrecía a 

la mirada de Dios sobre la creación en el alba de la historia. El exalta de buena gana la 

alegría del sembrador y del segador; la del hombre que halla un tesoro escondido; la del 

pastor que encuentra la oveja perdida o de la mujer que halla la dracma; la alegría de los 

invitados al banquete, la alegría de las bodas; la alegría del padre cuando recibe a su hijo, al 

retorno de una vida de pródigo; la de la mujer que acaba de dar a luz un niño. 

Estas alegrías humanas tienen para Jesús tanta mayor consistencia en cuanto son 

para él signos de las alegrías espirituales del Reino de Dios: alegría de los hombres 

que entran en este Reino, vuelven a él o trabajan en él, alegría del Padre que los recibe. 

Por su parte, el mismo Jesús manifiesta su satisfacción y su ternura, cuando se encuentra 

con los niños deseosos de acercarse a él, con el joven rico, fiel y con ganas de ser perfecto; 

con amigos que le abren las puertas de su casa como Marta, María y Lázaro.” (Exhortación 

Apostólica Gaudete In Domino. Sobre la alegría cristiana. Pablo VI) 

 



“Jesús es la alegría de María y la alegría de la Iglesia…  

… la Gracia trae la verdadera alegría que no depende de la posesión de las cosas, 

sino que tiene sus raíces en lo más íntimo, en lo más profundo de la persona, y que nada ni 

nadie puede  quitar”.  

“Dios no tiene envidia ni quita la alegría de sus hijos, sino que la da cuando no existe, 

la refuerza si es frágil, la asegura come dimensión permanente de la vida” 

 (Benedicto XVI) 

  

“La palabra clave de la enseñanza de Jesús es un anuncio de alegría: 

Bienaventurados… El hombre está hecho para la felicidad. Por tanto, vuestra sed de 

felicidad es legítima. Cristo tiene la respuesta a vuestra expectativa. Con todo, os pide que 

os fieis de Él. La alegría verdadera es una conquista, que no se logra sin una lucha larga y 

difícil. (…) El Sermón de la montaña traza el mapa de este camino. Las Bienaventuranzas 

son las señales de tráfico que indican la dirección que es preciso seguir. 

La alegría que las Bienaventuranzas prometen es la alegría misma de Jesús: 

una alegría buscada y encontrada en la obediencia al Padre y en la entrega a los 

hermanos”.   

 (Juan Pablo II Jornada de la Juventud de Toronto, 2002) 

 

 

 

La voz de nuestro Fundador: José Gras y Granollers 

… un rayo de luz perenne, de alegría y de amor celestial. Este apostolado es el que 

practican las Hijas de Cristo, no sólo entre las niñas ricas lo mismo que entre las familias 

pobres en favor de las cuales han fundado talleres….” (EB. 1896) 

“Si ilumináis la frente del triste, ¿no es verdad que la alegría que brilla en su 

corazón consolado AUMENTA EL BIEN  en vuestro corazón?”  (EB. 1896) 

“… pues, yo os propongo el medio de desvanecer las tinieblas y errores de millones 

de almas y de hacer brillar con soles de inocente alegría y de balsámicos esplendores de 

virtud, a innumerables corazones: HACEOS ACCIONISTAS DEL BIEN.” (EB. 1896) 



“… no sólo sentiréis radiantes de dicha vuestros corazones, sino que también seréis 

la alegría y la gloria de vuestros padres y familias…” (EB. 1889) 

“… para hacer limosna de DIVINA LUZ, esto es, para dar a conocer a Cristo a las 

almas ciegas; para hacer limosna de OÍDO Y PALABRA INMORTAL a los espíritus 

sordomudos, de movimiento a los tullidos, de alegría a los tristes, de salud a los enfermos, 

de buen consejo a los extraviados, de libertad a os cautivos y de vida a los moralmente 

muertes; en una palabra para afianzar en nuestro corazón la soberanía de Nuestro 

dulcísimo Redentor…”  (EB. 1890) 

“Quiero, oh Jesús, adoraros como Rey de la naturaleza,  uniendo mi voz al himno que 

os cantan la luz de los astros, la voz de los mares y la alegría de todos los seres que 

vuestra ''mano paternal sustenta»  (EB.1883). 

 

 

Algunos RECURSOS: 

- Video Reflexión basado en la Exhortación  Apostólica: Evangelii Gaudium  

https://www.youtube.com/watch?v=wmcjGMXr9-8 

 

- Canción para infantil: EL TREN DE LA ALEGRÍA. 

https://www.youtube.com/watch?v=yq17WLzxPRs&feature=kp 

 

- Video: CUENTO – El círculo de la alegría. 

https://www.youtube.com/watch?v=s9yJy3D17vU 

 

- Dinámica: El regalo de la alegría 

http://encuentra.com/pastoral_juvenil/el_regalo_de_la_alegria_12692/ 

 

- Película: Intocable. 

http://cineyvocacion.org/intocable/ 

 

(Materiales para trabajar la película): “Intocable” nos ofrece la posibilidad de tratar 

algunos valores vocacionales como el gusto por la vida y las ganas de vivir. No 

conviene olvidar que la primera vocación del hombre es la llamada a vivir como hijos 

de Dios, con alegría, con dignidad. También encontramos la importancia del servicio 

https://www.youtube.com/watch?v=wmcjGMXr9-8
https://www.youtube.com/watch?v=yq17WLzxPRs&feature=kp
https://www.youtube.com/watch?v=s9yJy3D17vU
http://cineyvocacion.org/intocable/


hacia los demás como conocimiento y superación personal, el valor de la amistad 

donde los dos crecer y se ayudan mutuamente, de la confianza en las relaciones, del 

humor y la superación de los propios límites. En definitiva, la película transmite 

esperanza, contagia optimismo y da razones para vivir con alegría. 

 


